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RESUMEN: La Comisión Mujeres y Ciencia del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas (CSIC) fue creada en 2002 como 
comisión asesora de la Presidencia para temas de género. En 
sus diez años de funcionamiento, la comisión ha contribuido a 
mejorar la carrera científica de las mujeres investigadoras del 
CSIC y a aumentar la visibilidad de los resultados de sus investi-
gaciones. En este trabajo se resumen los orígenes y objetivos de 
esta comisión, así como las actividades realizadas desde 2002, 
y se analiza la historia de la plantilla investigadora en ese perio-
do. Se recogen, también, los cambios producidos desde 2005 
en la legislación española y europea en materia de igualdad de 
género. Al analizar específicamente los  datos de la situación 
de las mujeres en 2003 y en 2012 desagregados por áreas de 
conocimiento, se muestra un avance en la proporción de muje-
res en casi todas las áreas pero se está aún lejos del objetivo de 
paridad. El déficit en la presencia de mujeres es mayor en cier-
tas áreas  y en el nivel profesional más alto, por lo que siguen 
siendo necesarias medidas activas para promover la igualdad, 
lo que a su vez contribuirá a la excelencia en las actividades 
científicas del CSIC.
PALABRAS CLAVE: ciencia y sociedad; igualdad de género.
ABSTRACT: The Women and Science Committee was set up in 
2002 as an advisory unit on gender issues to the Presidency of 
the Spanish National Research Council (CSIC). During these ten 
years of existence, the committee has helped to improve the 
scientific careers of women in the CSIC and at the same time 
promoted the visibility of their scientific contributions. The his-
tory, objectives and activities of the Women and Science Com-
mittee during these years are reported here. The main gender 
policies and legal-framework changes at European and Spanish 
levels are recapped. Specifically, the sex distribution of perma-
nent staff scientists in 2003 and 2012 are analysed and compa-
red. The sex-disaggregated data by fields of knowledge show an 
improvement on the number and rank of female researchers in 
recent years, although they are still far from balanced. There is 
a bigger shortage of women in certain fields and at the top of 
the professional ladder. The implementation and monitoring of 
gender equality policies is still needed in order to approach a 
gender-balanced situation. This, in turn, will contribute to the 
excellence of the results of the CSIC´s research activities.
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El 30 de septiembre de 2002 la Junta de Gobierno 
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
con informe favorable del Comité Científico Asesor 
y a propuesta de su Presidente, Rolf Tarrach, aprobó 
la creación de la Comisión Mujeres y Ciencia (CMYC). 
Sería una comisión para asesorar a la Presidencia en 
el estudio, seguimiento y optimización de la carrera 
científica de las mujeres en el CSIC. La CMYC está com-
puesta por ocho representantes electas de las corres-
pondientes áreas en que se estructuran las activida-
des científicas del CSIC y otros cuatro vocales desig-
nados por la Presidencia. Buena parte del impulso ge-
nerador de cierto progreso respecto a la igualdad de 
género en la carrera científica en el CSIC en los últimos 
años se debe a la creación de esta comisión. En este 
artículo queremos conmemorar los diez años de su 
existencia, recordar sus comienzos, constatar alguno 
de sus logros y resaltar los retos que todavía afrontan 
muchas de las áreas científicas para incorporar plena-
mente a las mujeres a la carrera investigadora. Entre 
los principales logros, está la publicación anual de los 
datos desagregados por sexos del personal científico 
que permiten hoy analizar cuál ha sido la evolución en 
todos estos años (ver http://www.csic.es/web/guest/
mujeres-y-ciencia). Además, la CMYC ha monitorizado 
la composición de los tribunales responsables de di-
rimir el acceso y la promoción del personal investiga-
dor, realizando un seguimiento sistemático de los re-
sultados en la obtención de plazas, con el fin de deter-
minar si han existido sesgos que causen menoscabo 
en el progreso de las mujeres en su carrera científica. 
Otro logro importante de la CMYC ha sido promover 
la visibilidad de las investigadoras y sus aportaciones 
científicas, incluyendo la divulgación de perfiles de 
prestigiosas investigadoras en su web.
La CMYC surgió a raíz de la celebración del Día In-
ternacional de las Mujeres, en 2001, con un acto or-
ganizado por el Ministerio de Trabajo y Asuntos So-
ciales, a través del Instituto de la Mujer. Consistió en 
el Seminario “El papel de las mujeres españolas en la 
Ciencia” y la presentación de la Exposición “La Otra 
Mitad de la Ciencia” en los que las protagonistas fue-
ron las mujeres científicas de nuestro país. Se celebró 
en la Sede del CSIC, en la calle Serrano 117 en Ma-
drid. En la inauguración participaron el Ministro de 
Trabajo y Asuntos Sociales, Juan Carlos Aparicio y las 
Ministras de Educación, Cultura y Deportes, Pilar del 
Castillo; Sanidad y Consumo, Celia Villalobos y Ciencia 
y Tecnología, Anna M. Birulés (esta sólo en forma de 
vídeo pregrabado). También estuvieron presentes la 
Secretaria General de Asuntos Sociales, Concepción 
Dancausa, el Presidente del Consejo Superior de In-
vestigaciones Científicas, Rolf Tarrach y la Directora 
General del Instituto de la Mujer, Pilar Dávila. 
En el debate posterior a las intervenciones, las nu-
merosas investigadoras presentes en el salón de actos 
del CSIC, de forma espontánea, argumentaron y pu-
sieron de manifiesto la sutil discriminación de géne-
ro existente históricamente en el organismo, y en el 
ambiente científico-universitario del país en general. 
En aquel momento, algunas investigadoras ya habían 
denunciado el desequilibrio de género en la ciencia en 
los países del Sur de Europa (De Pablo, 2000), hecho 
avalado por estudios de expertos y expertas presenta-
dos en publicaciones nacionales e internacionales. El 
debate continuó informalmente e intensamente entre 
los grupos formados tras el acto. El Presidente, en un 
principio incrédulo, se mostró más tarde convencido 
de que existía un desequilibrio anómalo entre hom-
bres y mujeres en la plantilla investigadora del CSIC 
que merecía ser analizado. Por ello, nombró en mayo 
de 2001 un Grupo de Trabajo que fue el germen de la 
CMYC. Poco después, se elaboró y publicó el primer 
informe de la plantilla científica del CSIC con estadísti-
cas desagregadas por sexo (Secretaría General de Re-
cursos Humanos, 2001).
Como parte del esfuerzo para obtener información 
de la situación que existía entonces, en julio de 2002 
se publicó un número monográfico de la revista AR-
BOR titulado “CIENCIA Y TECNOLOGÍA EN EL CSIC: 
UNA VISIÓN DE GÉNERO” (Fernández Vargas y Santes-
mases, eds., 2002), en el que participaron científicas 
de las ocho áreas de la institución. La presentación 
del volumen estaba escrita por el Presidente Tarrach 
(2002), y vale la pena recordar aquí uno de los últimos 
párrafos de esta:
¿Qué papel juega el hecho de que la mujer se re-
siste más a perseguir el éxito “a cualquier precio”, 
como, creo que correctamente, se apunta en una 
de las contribuciones? ¿Por qué la ambición y exi-
gencia se ven como algo positivo en los hombres 
y no con tan buenos ojos cuando se trata de una 
mujer? ¿Cambiar las mujeres o cambiar la cien-
cia? se pregunta otra de las contribuciones. Y mu-
cho más- Lea y medite, el problema lo merece. 
...Pero no estamos bien, o no estamos donde de-
biéramos. Haremos lo necesario para mejorar y 
mejoraremos, no lo dudamos.
El número de ARBOR se presentó en la tradicional 
fiesta de verano que se venía celebrando en la sede 
central del CSIC, y el Presidente posó con las colabo-
radoras del número para una emblemática foto en las 
escaleras (Figura 1). Algo que puede parecer anecdó-
tico, pero que tiene la importancia de haber sido la 
primera vez en la historia del organismo, que un Presi-
dente se ocupaba de un problema muy antiguo, la dis-
criminación por género en una de las mayores institu-
ciones científicas del país. Aunque la presidencia de la 
CMYC la ostenta el Presidente del CSIC y el Presidente 
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Tarrach presidió personalmente las reuniones de la 
comisión, ésta ha tenido una presidencia delegada.
Los datos sobre la plantilla científica del CSIC reve-
lados por esa primera recopilación desagregada por 
sexo eran muy claros: las mujeres representaban el 
31% del personal investigador permanente, pero eran 
únicamente el 13% en la escala superior, la de Pro-
fesores de Investigación (PI). Los datos anteriores a 
2001 con los que contábamos fueron recogidos por la 
Secretaría General del CSIC en 1981, cuando ostenta-
ba el cargo la Profesora Concepción Llaguno, y en un 
estudio posterior (Alcalá, 1996). En ellos, el porcenta-
je de mujeres en la escala de PI era del 8%, ¡mante-
nido desde 1970 sin cambios! De la comparación po-
demos concluir que pasar del 8% al 13% de presencia 
de mujeres en la categoría de PI costó más de treinta 
años cuando la proporción total de mujeres investiga-
doras era de aproximadamente el 30%. Esta conclu-
sión indicaba que la progresión hacia la participación 
igualitaria de hombres y mujeres era un proceso in-
aceptablemente lento. Esta situación no era exclusiva 
del CSIC, en el año 2001 los datos de la Universidad 
Pública española no eran más esperanzadores, con un 
porcentaje de Catedráticas de Universidad del 12,4% 
(Pérez Sedeño, coord., 2003).
Contexto Internacional
Al iniciar sus trabajos, y con el fin de hacer reco-
mendaciones que ayudasen a cambiar la situación en 
el CSIC, la CMYC hizo un repaso exhaustivo de las po-
líticas en materia de igualdad de género iniciadas por 
otras instituciones académicas del mundo. En 1999 
el Massachusetts Institute of Technology (MIT), sien-
do Decano del área de Ciencias Robert J. Birgeneau, 
nombró una comisión que presidió Nancy Hopkins, 
para estudiar la situación de las mujeres en el claus-
tro científico. En el informe, publicado en Internet y 
titulado Committee on the Status of Women Faculty, 
se aceptaba abiertamente que las mujeres estaban 
discriminadas en la School of Science. Se proponían 
medidas para corregir esta injusticia, y se programaba 
un seguimiento para analizar el éxito de las medidas. 
Poco después, las universidades con más prestigio de 
Estados Unidos seguían el ejemplo del MIT y publica-
ban informes con conclusiones similares.
Resultó ser cierta la frase de la promotora del in-
forme del MIT, Profesora Hopkins: “Cada generación 
de mujeres… empezaba creyendo que la discrimina-
ción por razón de género se resolvió en la generación 
anterior... pero poco a poco se iban dando cuenta de 
que las condiciones no son igualitarias…”. Las mujeres 
dedicadas a la investigación en España, con la excep-
ción de algunas pocas de las áreas de Humanidades 
y Ciencias Sociales, no se habían dado cuenta de los 
obstáculos que existían en las instituciones, aunque 
hacía tiempo que diferentes organizaciones naciona-
les e internacionales habían detectado y denunciado 
la discriminación que sufrían las mujeres en diversos 
ámbitos de la sociedad. A pesar de que la igualdad 
entre hombres y mujeres se incluyó en la Carta de 
las Naciones Unidas (26 de junio de 1945) y en la De-
claración Universal de los Derechos Humanos (10 de 
diciembre de 1948), así como en los más importantes 
convenios legales sobre derechos humanos, políticos 
y civiles, económicos, sociales y culturales estableci-
Figura 1: El Presidente Rolf Tarrach con las editoras y coautoras del número de la revista ARBOR dedicado a una 
visión de género en el CSIC. Fotografía tomada en la fiesta de verano del CSIC, en Madrid, en julio de 2002. 
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dos por las Naciones Unidas, hasta la década de los 
años setenta del pasado siglo XX, no se iniciaron las 
políticas contra las desigualdades de género a nivel 
internacional.
Los objetivos y medidas necesarios para conseguir 
la plena igualdad de género, tanto en la vida pública 
como en la privada, se definieron en 1979 en la Con-
vención sobre la Eliminación de todas Formas de Dis-
criminación contra las Mujeres (CEDAW) de la ONU. 
Durante la Década de las Mujeres de las Naciones 
Unidas (1975-85), se propusieron recomendaciones 
específicas para el ámbito científico, como por ejem-
plo, el programa de acciones titulado “Science and 
Technology, and Women” propuesto por el Panel del 
Comité Asesor sobre Ciencia y Tecnología para el De-
sarrollo de las Naciones Unidas en 1984. Desde en-
tonces, en el continente americano, tanto en Estados 
Unidos como en Canadá, comenzaron a recopilar es-
tadísticas separadas por sexo de forma sistemática en 
las instituciones académicas.
En Europa, en 1998, la Dirección General de Inves-
tigación creó un grupo de trabajo sobre las mujeres y 
la ciencia a nivel de toda la Unión Europea. Este gru-
po de expertas, elaboró el informe titulado: Política 
Científica de la Unión Europea. Promover la excelencia 
mediante la integración de la igualdad entre géneros, 
que se conoce popularmente como Informe ETAN (UE, 
2000). El análisis de la situación de las mujeres en los 
sistemas de ciencia y tecnología de diversos países 
europeos, arrojaba la siguiente conclusión: “la infra-
rrepresentación de las mujeres amenaza los objetivos 
científicos de alcanzar la excelencia, además de ser 
un derroche y una injusticia”. El Informe ETAN puso 
de manifiesto, además, la dificultad de obtener datos 
fiables sobre la participación de las mujeres en los sis-
temas de ciencia y tecnología. Por ese motivo, una de 
las recomendaciones del grupo ETAN fue que todos 
los estados miembros de la Unión Europea se com-
prometieran a elaborar estadísticas desglosadas por 
sexo y a hacerlas públicas. En el informe europeo de 
indicadores de ciencia y tecnología EC (2003), se inclu-
yó una sección dedicada al análisis de la participación 
de las mujeres en la ciencia dentro de los países de la 
Unión. La Unión Europea mantiene una página web 
(http://europa.eu.int/comm/research/science-socie-
ty/women/wssi/index_en.html) en la que se ofrecen 
informes, datos estadísticos y análisis. Prueba de la 
importancia que la Unión Europea da al tema género 
y ciencia, es la publicación periódica, desde 2003, de 
la serie She Figures con datos obtenidos en todos los 
países miembros (UE, 2003; 2006; 2009a, próxima-
mente saldrá She Figures 2012) y en el esfuerzo que 
realiza al haber recopilado todos los documentos de la 
Comisión Europea al respecto en Stocking 10 years of 
women in science policy by the European Commission 
1999-2009 (UE, 2009b).
Otras importantes sociedades e instituciones cien-
tíficas se hicieron eco de las consecuencias significa-
tivas que tenía la escasez relativa de mujeres en mu-
chas áreas científicas. Así, la Unión Internacional de 
Física Pura y Aplicada (conocida como IUPAP, por sus 
siglas en inglés) que engloba a todas las sociedades 
de física del mundo, organizó en marzo de 2002 en la 
sede de la UNESCO de París, la primera Conferencia 
Internacional de Mujeres en Física (ICWIP). La confe-
rencia reunió representantes de 65 países y se anali-
zaron las causas de la baja representación de mujeres 
que estudian y trabajan en los campos relacionados 
con las Ciencias Físicas. En ella se hicieron diferentes 
recomendaciones a los gobiernos e instituciones de 
docencia e investigación, sobre cómo eliminar los pre-
juicios y obstáculos que causaban el problema. En la 
actualidad, la mayoría de las sociedades científicas 
importantes cuentan con grupos o unidades que se 
ocupan de visibilizar la situación de las mujeres en los 
distintos ámbitos de la profesión correspondiente y 
tratar de mejorarla.
Políticas de Igualdad en España
En marzo de 1910 se aprobó la “admisión de muje-
res en todos los establecimientos docentes, sin nece-
sidad de consultar a la Superioridad” que significó la 
apertura de la enseñanza superior y universitaria a las 
mujeres en España. En septiembre de ese mismo año 
se publicaba otra Real Orden por la que se establecía: 
“La posesión de los diversos Títulos Académicos habi-
litará a la mujer para el ejercicio de cuantas profesio-
nes tengan relación con el Ministerio de Instrucción 
Pública”. Esto posibilitó una incorporación paulatina 
de las españolas a la docencia e investigación (Maga-
llón, 1998/2005).
En los años 30 del siglo XX, las mujeres eran casi el 
9% del alumnado universitario español, llegando al 
15% en los años 50 y a un 31% en los setenta (Flecha, 
1996). Sin embargo, no hubo ninguna Catedrática de 
Universidad hasta 1953, cuando Ángeles Galino obtu-
vo la Cátedra de Historia de la Pedagogía de la Univer-
sidad de Madrid. Todavía en el siglo XXI, cuando las 
mujeres obtienen más del 60% de los títulos de grado 
universitarios, la proporción de mujeres en cátedras 
de universidad es inferior al 15,3%, siendo el 37,3% la 
proporción entre los profesores titulares de universi-
dad. Se cumple el mismo patrón que en otros países, 
disminuyendo la proporción de mujeres cuando se 
avanza en la carrera académica. La situación estaba 
estancada a pesar del gran aumento de mujeres en 
el alumnado universitario en los últimos 30 años. Los 
documentos publicados por la Comisión Europea de-
mostraban que el problema de la escasez de mujeres 
en las actividades científicas y su lento progreso en 
la carrera académica no se solucionaban solo con el 
paso del tiempo. Las recomendaciones dictadas por 
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la Unidad de Mujeres y Ciencia, creada en 2001 por la 
Comisión Europea, indicaban la necesidad de atraer 
más mujeres a las ciencias experimentales y de elimi-
nar los obstáculos que impedían su progreso. En este 
sentido, diversas normas jurídicas y directrices de la 
UE abogan por la conciliación real entre la vida profe-
sional y familiar (todas las políticas y las aplicaciones 
de los fondos comunitarios han de ser coherentes con 
la defensa de la igualdad transversal). También ins-
tan a la adopción de acciones positivas (el principio 
de igualdad no impide el mantenimiento o la adop-
ción de medidas que ofrezcan ventajas concretas a 
favor del sexo menos representado) y a la participa-
ción equilibrada en la toma de decisiones: la UE insta 
a los Estados a aprobar, si fuera necesario, medidas 
legislativas, reglamentarias y promocionales dirigidas 
a favorecer la participación equilibrada de hombres y 
mujeres en todos los ámbitos políticos, económicos 
y sociales. Finalmente resultan particularmente no-
vedosos los criterios establecidos por el Tribunal de 
Justicia de la UE en torno a las discriminaciones indi-
rectas, que conciernen de forma específica a las Uni-
versidades y Centros de investigación. El Tribunal de 
Justicia de la UE estableció con la llamada “inversión 
de carga de prueba” la necesidad de que sea la per-
sona o institución demandada quien deba demostrar 
fehacientemente que no ha existido discriminación 
por razón de género.
La Constitución Española de 1978 establece en su 
Artículo 14 la igualdad de todos los españoles ante la 
ley: “Los españoles son iguales ante la ley sin que pue-
da prevalecer discriminación alguna por razón de na-
cimiento, raza, sexo, religión, opinión o cualquier otra 
condición o circunstancia personal o social”. Garanti-
zar su cumplimiento no es tarea fácil. La lucha de las 
mujeres fue importante en los años de la transición. 
Desde los años ochenta del siglo XX, existían asocia-
ciones de mujeres que denunciaban la falta de igual-
dad y reclamaban medidas para erradicarla. Se fueron 
creando diversos Seminarios e Institutos de estudios 
de las mujeres o de género que dieron impulso a dife-
rentes investigaciones, estudios, postgrados y docto-
rados, aunque el interés por la situación en el entorno 
de las ciencias exactas y naturales o por la tecnología 
era menor. En el ámbito científico universitario y de 
otros organismos había voces aisladas, que empeza-
ron a ser más fuertes a finales de los años noventa, 
coincidiendo con las denuncias internacionales. En 
diciembre de 2001 se fundó la Asociación de Mujeres 
Investigadoras y Tecnólogas conocida por sus siglas, 
AMIT, con el objetivo principal de promover la igual-
dad de género en todos los ámbitos, particularmente 
en el de Ciencia y Tecnología. AMIT cuenta con cerca 
de 600 asociadas/os pertenecientes en su mayoría a 
universidades y organismos de investigación, y se ex-
tiende por toda la geografía española. Sus actividades 
se pueden consultar en (http://www.amit-es.org/) y 
ha colaborado activamente con la CMYC del CSIC en 
toda su andadura.
La primera medida legislativa específica en España 
para favorecer la igualdad entre mujeres y hombres, 
fue la publicación el 8 de marzo de 2005 de la Orden 
de Presidencia PRE/525/2005 firmada por María Tere-
sa Fernández de la Vega, entonces Vicepresidenta del 
Gobierno y Ministra de la Presidencia. En esta Orden 
se impulsaban medidas que afectan, entre otros al 
empleo, a las empresas, al deporte, a la Administra-
ción General del Estado y a las Fuerzas Armadas. Estas 
medidas tienen también una aplicación específica a 
la investigación: se acordó la creación de una Unidad 
de Mujeres y Ciencia, entonces dependiente del Mi-
nisterio de Educación y Ciencia, “para abordar la si-
tuación de las mujeres en las instituciones científicas y 
mejorar su presencia en ellas”; también incluir, como 
criterio adicional de valoración en la concesión de 
ayudas a proyectos de investigación, la participación 
de mujeres en los equipos de trabajo. Otras medidas 
afectaban a los órganos de selección de personal de 
la Administración General del Estado y a los comités 
de expertos cuya composición tiene que contar con, 
al menos, un 40% de miembros del sexo menos re-
presentado.
Con posterioridad a 2005, diferentes leyes han in-
cluido medidas en relación con la promoción de la 
igualdad entre mujeres y hombres en el ámbito de la 
investigación: la LOU, Ley Orgánica 4/2007, de 12 de 
Abril, de Universidades; la Ley de Igualdad, Ley Orgá-
nica 3/2007, de 22 de Marzo, para la igualdad efectiva 
de mujeres y hombres; y por último la Ley de la Cien-
cia, la Tecnología y la Innovación de 2011 que signifi-
có un nuevo avance de las políticas proactivas para la 
consecución de la igualdad en el ámbito de la ciencia 
y la innovación. Esta ley, en su disposición adicional 
decimotercera, propone que: 1) los órganos, consejos 
y comités, así como los órganos de evaluación y se-
lección del Sistema Español de Ciencia y Tecnología, 
se ajustarán a la composición y presencia equilibra-
da entre mujeres y hombres; 2) la incorporación de 
la perspectiva de género como una categoría trans-
versal en la investigación y la tecnología, así como la 
promoción de los estudios de género y de las mujeres; 
3) el Sistema recogerá, tratará y difundirá todos los 
datos desagregados por sexo e incluirá indicadores 
de presencia y productividad; 4) los procedimientos 
de selección y evaluación del personal investigador 
establecerán mecanismos para eliminar los sesgos 
de género que incluirán, siempre que sea posible, 
mecanismos de evaluación confidencial que impidan 
a la persona evaluadora conocer características per-
sonales de la persona evaluada, en particular su sexo 
y su raza; 5) la Estrategia Estatal de Innovación pro-
moverá la incorporación de la perspectiva de género 
como una categoría transversal en todos los aspectos 
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de su desarrollo; y 6) los Organismos Públicos de In-
vestigación adoptarán Planes de Igualdad en un plazo 
máximo de dos años tras la publicación de esta ley, 
que serán objeto de seguimiento anual. Deberán in-
cluir medidas incentivadoras para los que mejoren los 
indicadores por género en el correspondiente segui-
miento anual.
La Unidad Mujeres y Ciencia (UMYC), inicialmente 
en el Ministerio de Educación y Ciencia y posterior-
mente en el de Ciencia e Innovación (ambos desapa-
recidos), publicó Académicas en cifras (2007), donde 
ofrecía los datos de todas las universidades públicas 
españolas, incluidos sus órganos de dirección. La 
UMYC, que está actualmente ubicada en la Secreta-
ría de Estado de I+D+i del MINECO, (www.idi.mineco.
gob.es/portal/site/MICINN/menuitem.7eeac5cd345
b4f34f09dfd1001432ea0/?vgnextoid=e218c5aa1649
3210VgnVCM1000001d04140aRCRD), ha publicado 
en 2011 Científicas en cifras y un estudio del sistema 
público de ciencia y tecnología desde una perspectiva 
de género, Libro Blanco, situación de las mujeres en 
la Ciencia Española. Este último se estructura según 
tres líneas de análisis, una dedicada a determinar las 
diferencias por género en la formación para la ciencia, 
la segunda enfocada a determinar las diferencias en la 
carrera científica y la tercera pretende determinar el 
papel de las instituciones en las diferencias por géne-
ro. De todos estos estudios emana que la excelencia 
de las instituciones científicas mejoraría con un apro-
vechamiento óptimo de las capacidades de las muje-
res dentro de su organigrama.
Desde la promulgación de la Ley de Igualdad, se 
han creado unidades y observatorios de igualdad en 
la mayoría de las universidades públicas españolas, se 
han elaborado planes de igualdad y se han implemen-
tado estudios de género. La Ley de Igualdad también 
establece que todos los ministerios cuenten con una 
unidad de igualdad que vigile el cumplimiento de sus 
artículos. La legislación española en materia de igual-
dad se situó entre las más avanzadas de Europa hasta 
2010. Desafortunadamente, la falta de atención des-
de el inicio de la crisis económica ha provocado que 
España descienda 14 puestos en el índice global de 
igualdad de género durante el pasado año (Pereira, 
2012).
Premios y Honores 
Uno de los temas más complejos en materia de 
igualdad es el concepto de “excelencia”, que subya-
ce en la concesión de premios o galardones al trabajo 
científico de superior calidad (Duarte, 2009). Todos 
los recientes premios a la “excelencia” en España 
han sido concedidos a hombres. En 2011, dentro del 
Programa de Fomento de Investigación, Desarrollo e 
Innovación que en la actualidad se enmarca en la Se-
cretaría de Estado de Investigación, Desarrollo e Inno-
vación del Ministerio de Economía y Competitividad, 
se convocaron cinco Premios Nacionales de Investi-
gación correspondientes a: ciencias físicas, ciencias 
y tecnologías químicas, ciencias y tecnologías de los 
recursos naturales, matemáticas y tecnologías de la 





En 2012, la Fundación Premios Rey Jaime I ha con-
cedido siete galardones en las áreas: investigación 
básica; economía; investigación médica; protección 
del medio ambiente; nuevas tecnologías; urbanismo, 
paisaje y sostenibilidad; emprendedor; (http://www.
fvea.es/premios_home.html#).
Los Premios de la Fundación BBVA Fronteras del Co-
nocimiento, con carácter internacional, se convocaron 
en 2011 en las categorías de ciencias básicas (física, 
química, matemáticas); biomedicina; ecología y bio-
logía de la conservación; economía, finanzas y gestión 
de empresas; música contemporánea; cambio climá-
tico; cooperación y desarrollo; (http://www.fbbva.es/
TLFU/tlfu/esp/microsites/premios/fronteras/index.
jsp.)
En total, entre estos citados, han sido galardonados 
veintiún científicos con destacadas contribuciones al 
conocimiento. Todos ellos tienen en común la exce-
lencia de su trabajo y además, como hemos dicho, to-
dos son varones (López, 2012a). La baja proporción de 
científicas premiadas es un problema global, de he-
cho las mujeres han recibido un 5,3% del total de los 
Premios Nobel. Este desequilibrio hizo que en 1998 se 
crearan los Premios Internacionales L’OREAL-UNESCO 
Por las Mujeres en la Ciencia (http://www.unesco.org/
new/en/natural-sciences/priority-areas/gender-and-
science/for-women-in-science-programme/2012-
awards/) dirigidos exclusivamente a mujeres, con el 
objetivo de “apoyar el progreso de las mujeres en la 
ciencia”.
Las convocatorias de premios dirigidos únicamente 
a mujeres es un tema muy polémico en los ambientes 
científicos, ya que podrían indicar que existen dudas 
sobre la neutralidad en el sistema de valoración de 
méritos en otras convocatorias. Los datos citados jus-
tificarían una revisión de los métodos vigentes de eva-
luación, y de presentación de candidaturas. En línea 
con la innovación, de hecho, la Comisión Europea en 
colaboración con la Universidad de Standford tiene en 
marcha un proyecto titulado “Gendered Innovations” 
que incluye el análisis de género como fuente para 
la creación de nuevos conocimientos y tecnología 
(http://genderedinnovations.stanford.edu/what-is-
gendered-innovations.html).
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Algunos resultados de este proyecto ponen en evi-
dencia los fallos del sistema vigente de valoración de 
méritos, fallos apuntados ya hace años (Wenneras y 
Wold, 1997) y que en años recientes solo se ha he-
cho más sutil pero no ha desaparecido. El problema 
tampoco es exclusivo del viejo continente. En un es-
tudio realizado entre profesores de ambos sexos de 
universidades importantes de EEUU, publicado en la 
prestigiosa revista científica PNAS (Moss-Racusin et 
al., 2012), se concluye la existencia de “un sutil ses-
go a favor de los estudiantes varones”. La evaluación 
del mismo expediente académico por 127 profesores 
de Biología, Química y Física, resultó con valoraciones 
más altas cuando creían que pertenecía a un varón 
que cuando creían que pertenecía a una mujer. Es 
especialmente significativo el impacto del género del 
estudiante en las posibilidades de admisión y en el 
salario propuesto por los evaluadores. En conclusión, 
las mujeres, a igualdad de méritos, tenían menos pro-
babilidades de ser contratadas porque eran conside-
radas menos competentes. 
Actividades y Aportaciones de la Comisión Muje-
res y Ciencia del CSIC
En sus algo más de diez años de funcionamiento la 
CMYC ha cumplido sus objetivos principales: visibilizar 
los datos de personal desagregados por sexo, estudiar 
las posibles causas que hacen difícil tanto el ingreso 
como el progreso de las mujeres en la carrera científi-
ca y proponer a la Presidencia posibles acciones des-
tinadas a conseguir la mayor igualdad entre mujeres y 
hombres en la carrera científica en el CSIC.
La elaboración del informe anual de la situación y el 
seguimiento y análisis de los resultados han estimula-
do el progreso de las mujeres en la carrera científica. 
La CMYC ha velado por el cumplimiento de las reco-
mendaciones y en los tribunales de oposición y de-
más órganos de decisión del CSIC generalmente ya se 
cumple con la presencia equilibrada de ambos sexos 
(algo menos en las comisiones de área). Conviene, sin 
embargo, recalcar que la otra circunstancia que en la 
década contemplada probablemente ha contribuido a 
aumentar el número de mujeres totales, y su promo-
ción a escalones más altos, ha sido el incremento en la 
oferta de plazas, particularmente entre 2005 y 2008.
La CMYC elaboró en 2005 una Acción Horizon-
tal para la Equidad de Género y un Plan de Igualdad 
para la carrera investigadora que estuvo vigente entre 
2007 y 2010. Más recientemente ha elaborado reco-
mendaciones para el uso de lenguaje no sexista, todo 
ello siguiendo las recomendaciones de la Comisión 
Europea, y del extinto Ministerio de Igualdad. (do-
cumentos disponibles en la página web de la CMYC, 
www.csic.es/web/guest/informes-cmyc). Represen-
tantes de la CMYC asesoraron en temas de igualdad 
en la redacción del Estatuto de la Agencia Estatal CSIC 
en 2007. En colaboración con la Presidencia del CSIC, 
la CMYC ha trabajado para que en las Memorias anua-
les de los centros del CSIC se incluyan estadísticas 
desagregadas del personal, que permitan analizar los 
cambios en la situación de las mujeres en años suce-
sivos. Miembros de la CMYC han representado al CSIC 
en diferentes foros. En 2009, con motivo del décimo 
aniversario de los trabajos de la Comisión Europea 
en materia de igualdad, se celebró en Praga la Con-
ferencia ‘Changing research landscapes to make the 
most of human potential 10 years of EU activities in 
Women and Science and BEYOND’, la CMYC presentó 
la ponencia ‘Narrowing down gender gap in Spanish 
Scientific Institutions’.
Por invitación, la CMYC participó en el “Encuentro 
Nacional de Unidades de Igualdad de las Universida-
des Españolas”, celebrado en la Universidad Interna-
cional Menéndez Pelayo, en agosto de 2010. La CMYC 
estuvo representada en el European Gender Summit 
que tuvo lugar en Bruselas, en noviembre de 2011, 
reuniendo a más de 400 participantes. La Agencia Es-
tatal CSIC era una de las instituciones que apoyaban 
esta iniciativa como Patrono. Es de destacar que entre 
las conclusiones de este importante encuentro está la 
necesidad de seguir luchando por la igualdad en los 
organismos científicos europeos.
Varias vocales de la comisión participaron como in-
vitadas en el VIII Seminario de Investigación Interdis-
ciplinar: Tecnologías, Ingeniería y Ciencias Experimen-
tales: Rompiendo fronteras en los estudios de género, 
en el Instituto Universitario de Estudios de la Mujer 
(Universidad Autónoma de Madrid) en mayo de 2011. 
Con motivo de la celebración del centenario de la con-
cesión a Madame Curie del Premio Nobel de Química 
(1911) la CMYC ha participado en diversos homenajes 
que han tenido lugar a lo largo de 2011.
A su vez la CMYC ha organizado diferentes actos 
como el dedicado a celebrar el centenario del libre 
acceso de las mujeres a la universidad española, “Mu-
jeres y Ciencia, 100 años en la Universidad”, organizado 
en colaboración con el Departamento de Divulgación 
Científica del CSIC y Presidencia de Gobierno, dentro 
del Programa Ellas Crean 2010. El acto tuvo lugar el 9 de 
marzo de 2010 en Madrid, en el salón de actos del CSIC.
La CMYC ha organizado actos encaminados a pro-
mover la visibilidad del trabajo de las mujeres como 
el Acto Académico celebrado en marzo de 2011, en 
homenaje a la Profesora Concepción Llaguno Marche-
na, del Área de Ciencia y Tecnología de Alimentos, fa-
llecida en noviembre de 2010. En diciembre de 2011 
se organizó, en colaboración con la representación 
del CSIC en Bruselas, el seminario “La perspectiva de 
género en la investigación”. Viviane Willis-Mazzichi, 
Head of Gender Sector Unit “Ethics and Gender” B Di-
ARBOR Vol. 189-759, enero-febrero 2013, a012. ISSN-L: 0210-1963 doi: http://dx.doi.org/10.3989/arbor.2013.759n1011
La com
isión de m
ujeres y ciencia del CSIC: diez años prom




rectorate European Research Area, impartió la confe-
rencia “The Gender strategy in the European Research 
Policy”, donde explicó los planes futuros de la Comi-
sión Europea en materia de igualdad. 
Fruto del trabajo de la CMYC, junto al menciona-
do incremento de plazas para el CSIC que tuvo lugar 
en la Oferta Pública de Empleo durante el periodo 
2005-2008, la situación de las mujeres de la plantilla 
científica del CSIC ha experimentado una mejora con-
siderable. Se ha alcanzado un 23,4% de mujeres en la 
categoría de Profesores de Investigación, muy cerca 
del mínimo óptimo fijado en los acuerdos de Lisboa 
para 2010 que era del 25%, y ligeramente por encima 
de la media europea reflejada en las She Figures para 
la categoría más alta en las instituciones académicas.
 En la gráfica de la Figura 2 se puede observar el 
progreso de la proporción de mujeres en la carrera in-
vestigadora del CSIC desde los estadios de formación 
hasta el nivel más alto, entre 2005 y 2010. Este quin-
quenio representa el mejor de la historia de la insti-
tución para los avances en igualdad de género. Los 
datos corresponden a: personal en formación (becas-
contratos predoctorales), doctores contratados por el 
Programa Ramón y Cajal y las tres categorías de per-
sonal científico funcionario.
Situación de las científicas en las distintas áreas 
de conocimiento
A continuación se representa la evolución en la pro-
porción de mujeres y hombres investigadores de plan-
tilla que ha tenido lugar, en cada área científica del 
CSIC, en los años de trabajo continuado de la CMYC. Se 
basa en la comparación de los datos recogidos en los 
informes anuales de los años 2003 (Recursos Huma-
nos del CSIC, 2003) y 2012 (Mujeres y Ciencia, 2012). 
En el primer informe se recoge el personal de las tres 
escalas de investigadores permanentes que había en 
la primavera de 2003 y en el de 2012 los que había en 
Diciembre de 2011. En cada caso se dan las cifras de 
mujeres y hombres en las distintas escalas científicas, 
representados en valor absoluto en los histogramas. 
En estos histogramas, la abreviatura CT corresponde 
a la escala de Científicos Titulares; IC corresponde a 
la escala de Investigadores Científicos; y PI a la escala 
de Profesores de Investigación. También se presentan 
gráficamente para cada área los porcentajes relativos 
en las escalas que reflejan una imagen, habitualmente 
llamada “tijera”, a medida que se asciende desde CT a 
PI. La variación porcentual entre los años 2003 y 2012 
en todas las escalas esta así mismo ilustrada. Las gráfi-
cas van ordenadas siguiendo la numeración oficial de 
las áreas en el CSIC (ver Figuras 3 a 10).
Figura 2: Porcentaje de mujeres y hombres en los distintos niveles a lo largo de la carrera científica en el CSIC 
en 2005 y 2010. RyC, contratos Ramón y Cajal; CT, Científicos/as Titulares; IC, Investigadores/as Científicos; PI, 
Profesores/as de Investigación.
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Figura 4. Personal científico del Área de Biología y Biomedicina (II).
Figura 3. Personal científico del Área de Humanidades y Ciencias Sociales (I). 
Figura 5. Personal científico del Área de Recursos Naturales (III).
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Figura 6. Personal científico del Área de Ciencias Agrarias (IV).
Figura 8. Personal científico del Área de Ciencia y Tecnología de Materiales (VI).
Figura 7. Personal científico del Área de Ciencia y Tecnologías Físicas (V).
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Figura 10. Personal científico del Área de Ciencia y Tecnologías Químicas (VIII).
Figura 9. Personal científico del Área de Ciencia y Tecnología de Alimentos (VII).
En conjunto, se observa una mayor incorporación 
de mujeres en todas las categorías científicas del CSIC, 
pero en algunas el avance es muy lento. El progreso 
más significativo ha sido en el área de C. y T. de Ali-
mentos, la única que ha llegado a la paridad en las tres 
escalas. Este avance pudo estar facilitado por ser ésta 
el área más pequeña en personal investigador, con un 
total de 235 personas. También puede haber influido 
la existencia de un número importante de mujeres 
que han ido ocupando lugares de responsabilidad y 
visibilidad (Concha Llaguno, Manuela Juárez, etc.), 
lo que ha podido constituir un elemento tractor de 
la incorporación y promoción de mujeres en el área. 
También es significativo el progreso observado en C. 
Agrarias, que alcanza casi la paridad en las escalas de 
CT e IC y experimenta un incremento importante en la 
escala superior de PI, situándose próximo al 25% re-
comendado en los acuerdos de Lisboa. La misma ten-
dencia se observa en el área de C. y T. Químicas donde 
las mujeres representan el 46% de IC y el 25% de PI.
Hay que resaltar también el progreso claro en las 
áreas más técnicas, C. y T. de Materiales y C. y T. Físi-
cas. El caso del cambio de pendiente entre las escalas 
de IC y PI en el área de Materiales es tan fuerte que 
seguramente significa que se “rompieron las barre-
ras” existentes a la natural promoción, quizá como re-
sultado de las acciones positivas realizadas a raíz de la 
existencia de la comisión. Bajo nuestro punto de vista, 
resultó esencial la paridad en los tribunales a partir 
de 2005 que significó, como muestran los informes de 
la época, el inicio de una casi equiparación de la ratio 
de éxito de mujeres y hombres en los accesos a las 
plazas. En el área de C. y T. Físicas, por otro lado, el 
número de científicas que han promocionado a IC y PI 
es relativamente significativo. Dado que se partía de 
una proporción tan baja de mujeres, los porcentajes 
alcanzados en las escalas superiores aún están bas-
tante por debajo de la media de mujeres en el área, 
que desafortunadamente es la menor de todas, con 
un 21%. Sin embargo sólo hay un aumento de un pun-
to porcentual en esta década para CT.
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En el otro lado, datos desalentadores, hay una ver-
dadera anomalía en la “pirámide natural” de las esca-
las de varones, tanto en la media de todas las áreas, 
como en Humanidades, Biomedicina, Agrarias, Mate-
riales, y Químicas. Es decir, en todos estos casos hay 
mayor número absoluto de hombres PI que de IC. Eso 
indica una “subida acelerada” a la escala superior que 
no ocurre en las escalas de las mujeres.
Las áreas donde el progreso ha sido muy inferior al 
esperable son Humanidades y Ciencias Sociales, Re-
cursos Naturales y Biomedicina. En la primera, sor-
prende el prácticamente nulo aumento en las profe-
soras de investigación, aunque las investigadoras han 
subido algo más de ocho puntos en el mismo periodo, 
en un área muy feminizada. En Recursos Naturales el 
inmovilismo en las tres escalas es dramático y habrá 
que plantear un análisis en profundidad y medidas 
proactivas correctoras específicas para equilibrar la 
presencia de hombres y mujeres. Esta área es la se-
gunda por tamaño, con 469 investigadores de plantilla 
de los que solamente el 25% son mujeres. Esta pro-
porción se ha mantenido, incluso cuando ha habido 
un aumento neto en 120 investigadores. Esto es espe-
cialmente sorprendente dado que temáticamente se 
nutre de licenciados/as en titulaciones universitarias 
con una alta presencia de mujeres, como es el caso 
de la Biología. En la evolución de esta área, también 
es destacable el importante incremento de los varo-
nes de la escala de Profesores de Investigación, de 
manera que actualmente representan el 25% del total 
de investigadores permanentes varones en el área. El 
caso del área de Biomedicina es también preocupan-
te, el progreso de promoción a IC ha sido lento (poco 
más de 2% relativo) y aunque hay un mejoría clara del 
número de mujeres dentro de la escala de PI (el por-
centaje ha pasado de 12,5% a 20%), hay una notable 
distancia todavía respecto a la media de mujeres en el 
área, ahora del 33%, pero ya desde hace varias déca-
das por encima del 30%. Que se haya dado la “subida 
acelerada” de varones a la escala superior, y que sea 
el área más grande, con 535 personas en la plantilla 
científica, pudieron jugar un papel en esta inercia que 
dificulta conseguir la paridad en escalones superiores, 
caso opuesto al del área de Alimentos. 
Retos futuros
A pesar de los avances reseñados tanto en el marco 
jurídico español como en las normativas de los dife-
rentes organismos, entre los que destacamos el CSIC, 
existen muchas sombras aún en el funcionamiento de 
las instituciones en materia de igualdad. El principio 
de representación equilibrada por sexos en las comi-
siones generales designadas por la Presidencia no se 
cumple y, a pesar de estar en la ley, crea polémica. 
Esta asimetría está presente en las Comisiones de 
Área y en la Comisión de Ética, algo parecido a lo que 
ha ocurrido con la reciente Directiva Europea, cono-
cida como Ley Reding, que impone que las empresas 
europeas cotizadas cuenten en 2020 con un 40% de 
consejeras. La presencia de mujeres en los espacios 
de poder sigue provocando reacciones airadas. En el 
CSIC también está lejos de la paridad el número de 
mujeres directoras de centros e institutos.
Figura 11. Datos desagregados por sexo de los directores y los consejos de redacción de las revistas editadas por 
el CSIC.
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Figura 12.- Variaciones del personal investigador funcionario del CSIC durante los últimos diez años.
La falta relativa de mujeres no solo se da en los ám-
bitos mencionados en el CSIC. En los comités científi-
cos de los congresos, entre los conferenciantes ple-
narios o en los consejos de redacción de las revistas 
científicas de todo el mundo académico español, las 
mujeres son muy minoritarias. En la Figura 11 se pre-
senta como muestra los datos del sexo de los directo-
res y la composición de los consejos de redacción de 
las 37 revistas propias del CSIC. Por todo ello, tenemos 
aún muchos retos por delante, de los que queremos 
resaltar los siguientes:
a) Aumentar el número de científicas que entran al 
CSIC, particularmente en áreas como C. y T. Físicas 
o Recursos Naturales, exigirá divulgación y aboli-
ción de estereotipos sexistas actuando en centros 
educativos tempranos. 
b) Seguir monitorizando el progreso de las CT a IC 
y, sobre todo, de estas últimas a PI, y reiterar la 
necesidad de que el apoyo institucional (de los 
centros e institutos, no solo del organismo) sea 
equivalente al recibido por colegas masculinos 
para la obtención de espacios, personal técnico 
de apoyo, etc.
c) Vencer la resistencia de los y las colegas que 
creen que el problema de desigualdad de opor-
tunidades y visibilidad no existe para las mujeres 
en el CSIC, algunos de los cuales ocupan puestos 
de responsabilidad. Exigir que se apliquen las re-
comendaciones de la Presidencia en materia de 
género en todos los centros como, por ejemplo, 
que las Memorias científicas incluyan los datos de 
personal desagregados por sexo.
En definitiva, tenemos que hacer del CSIC una insti-
tución donde las mujeres deseen trabajar y ambicio-
nen progresar, sin encontrarse más (tampoco menos) 
dificultades que los hombres de su generación. En la 
Figura 12 se presenta la evolución de la plantilla inves-
tigadora en los últimos diez años en números absolu-
tos, el aumento de mujeres en la institución es lento 
y el número sigue siendo muy bajo, a pesar del con-
siderable incremento de mujeres con becas y contra-
tos. Nuestro análisis indica que estamos progresando, 
aunque aún no hemos llegado a la meta.
Conclusiones
El Consejo Superior de Investigaciones Científicas ha 
realizado durante los pasados años un gran esfuerzo 
por modernizarse y mejorar su calidad. La lucha por 
alcanzar la igualdad está enmarcada en este afán de 
progreso y consolidación de la excelencia. Desafortu-
nadamente, la desigualdad entre la participación de 
mujeres y hombres sigue siendo un hecho y una de-
bilidad en nuestra institución. Un problema que afecta 
a la sociedad y que está presente en la mayoría de las 
instituciones científicas a nivel global, puesto de mani-
fiesto por los estudios realizados por expertas y exper-
tos. A pesar de la legislación específica y de las políticas 
de igualdad internacionales, el progreso de las mujeres 
en las instituciones científicas es mucho más lento de 
lo que cabría esperar. Esto ha hecho que las políticas 
europeas hayan variado su enfoque: hay que cambiar 
el funcionamiento de los organismos y detectar los fa-
llos estructurales que frenan a las investigadoras (Ló-
pez, 2012b). Por ello, la Comisión Europea dirige sus 
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